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La explotación sexual infantil y adolescente (ESIA) representa 
una de las formas más graves y menos visibles de violencia sexual. 
A pesar de su impacto persistente en la salud física, mental y 
emocional de millones de niños, niñas y adolescentes en todo el 
mundo, continúa siendo un fenómeno frecuentemente silencia-
do, rodeado de mitos y connotaciones erróneas que dificultan su 
detección y abordaje. El Manual de detección y actuación ante la 
explotación sexual infantil y adolescente ofrece una mirada riguro-
sa, actualizada y profundamente humana sobre esta problemáti-
ca, proporcionando a profesionales, investigadores y estudiantes 
una herramienta esencial para comprenderla e intervenir de ma-
nera eficaz y respetuosa con los derechos de las víctimas.

El manual aborda las distintas fases del proceso de interven-
ción: desde la identificación de indicadores de riesgo y los instru-
mentos de detección más validados, hasta la valoración integral 
de los casos y la aplicación de protocolos de actuación basados en 
la evidencia científica. Asimismo, ofrece una revisión exhaustiva 
de programas y estrategias de prevención que han demostrado 
su eficacia en diferentes contextos, contribuyendo a fortalecer las 
capacidades de los sistemas de protección.

Con un enfoque interdisciplinar y una clara vocación prác-
tica, este libro integra aportaciones de la psicología, el trabajo 
social, la educación, la criminología y la salud pública. Su obje-
tivo es proporcionar una guía útil, comprensible y aplicable para 
quienes trabajan en la protección de la infancia y la adolescencia.

Más que un manual técnico, esta obra constituye un compro-
miso ético: visibilizar a las víctimas, romper el silencio que las ro-
dea y ofrecer a los profesionales las herramientas necesarias para 
garantizarles una respuesta justa, empática y efectiva frente a una 
de las violencias más silenciadas en el contexto social actual.

Beatriz Benavente es doctora en Psicología e investigadora co-
laboradora de la Universitat de les Illes Balears (UIB), especia-
lizada en explotación sexual infantil y adolescente (ESIA). Ha 
desarrollado la herramienta EDR-ESIA para la detección de ries-
go de ESIA. Colabora como psicóloga en la Fundación RANA, 
entidad dedicada a la prevención del abuso sexual infantil en 
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mología en la Universidad de Barcelona, donde dirige el Gru-
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1
Introducción

La explotación sexual infantil y adolescente (ESIA) constituye 
una de las formas más graves de violencia sexual, con profundas 
repercusiones en la salud física, mental y emocional de millones 
de niños, niñas y adolescentes1 en todo el mundo. A pesar de su 
magnitud, continúa siendo un problema social y de salud públi-
ca ampliamente invisibilizado que exige disponer de conoci-
mientos sólidos, actualizados y basados en la evidencia para ga-
rantizar una intervención adecuada, eficaz y respetuosa con los 
derechos de las víctimas.

La ESIA se define como una forma de violencia sexual ejercida 
por una persona adulta sobre una persona menor de edad que 

1.  Nota terminológica. Con el objetivo de facilitar la lectura y mantener la coheren-
cia en la redacción, este manual recurre, salvo indicación expresa, al uso del masculino 
como género no marcado, sin que ello suponga en ningún caso una omisión de la pers-
pectiva de género, que se mantiene presente de forma transversal en todo el proceso de 
análisis e intervención. Cuando resulta pertinente visibilizar específicamente a ambos gé-
neros o enfatizar su presencia diferenciada, se emplean las formas desdobladas, como ni-
ños, niñas y adolescentes. Estas conviven, además, con otros términos como menores de edad, 
jóvenes o infancia y adolescencia, empleados indistintamente según convenga al contexto.

En relación con el término menor, a pesar de las legítimas reflexiones y controversias 
sociales y jurídicas en torno a su uso, se opta por mantenerlo en este trabajo con un senti-
do exclusivamente descriptivo, en referencia a cualquier persona cuya edad sea inferior a 
los dieciocho años, tal como establece la Convención sobre los Derechos del Niño: «Todo 
ser humano menor de dieciocho años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea 
aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad». En ningún caso se utiliza con conno-
taciones peyorativas ni limitantes para la identidad o derechos de las personas aludidas.

1. Introducción
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implica una remuneración económica o de otro tipo para la víc-
tima o para terceras personas. Así quedó establecido en el I y II 
Congreso Mundial contra la Explotación Sexual Comercial de la 
Infancia, celebrados en Estocolmo (Suecia) en 1996 y en Yoko-
hama (Japón) en 2001.

Aunque tradicionalmente la ESIA se ha percibido como un 
fenómeno propio de contextos marcados por la pobreza extrema 
y distante de la realidad de niños, niñas y adolescentes en Euro-
pa, en los últimos años se ha reconocido que esta grave forma de 
violencia puede producirse en cualquier entorno, afectando es-
pecialmente a aquellos menores que se encuentran en situacio-
nes de mayor vulnerabilidad (Greenbaum, 2018).

En el contexto europeo, se ha constatado que el proceso de 
captación de víctimas de explotación sexual infantil y adolescen-
te no suele fundamentarse en el secuestro, la violencia física o las 
amenazas directas, tal como ocurre con mayor frecuencia en las re-
des de tráfico y trata internacionales, sino que se basa en una di-
námica de intercambio (Pereda et al., 2022). Este intercambio 
parte de una desigualdad estructural de poder y sitúa a la víctima 
en una posición de silencio y autoculpabilización, haciéndole 
percibir su experiencia como una relación consentida.

Así, cuando un niño, niña o adolescente es víctima de explo-
tación sexual puede recibir a cambio bienes materiales –‌como 
regalos, drogas o dinero–, pero también afecto, atención o reco-
nocimiento emocional a cambio de realizar actividades de natu-
raleza sexual (Pascual y Fernández, 2020). En la mayoría de los 
casos de ESIA se instrumentaliza la vulnerabilidad inherente al 
estadio de desarrollo en el que se encuentra la persona menor de 
edad, explotando no solo su minoría de edad, sino también ne-
cesidades emocionales, sociales y materiales no cubiertas. Este 
mecanismo de abuso acaba situando a la víctima en un inter-
cambio desigual que compromete su bienestar y supervivencia 
(McDonald y Middleton, 2019).

Este aspecto resulta especialmente relevante porque determi-
na qué grupos de niños, niñas y adolescentes se encuentran en 
mayor riesgo. Evidencia que aquellos con mayor desigualdad en 
el acceso a recursos, afecto o protección social son los más ex-
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puestos a esta forma de violencia. Por tanto, se trata de un pro-
blema que trasciende el falso debate sobre el consentimiento de 
la víctima, anclado en ocasiones en discursos simplificadores, y 
que se encuentra profundamente condicionado por las circuns-
tancias personales, sociales y económicas de las personas meno-
res de edad.

No existe un perfil único para la persona explotadora en los 
casos de ESIA; puede pertenecer a cualquier cultura, raza, edad o 
género. La relación que establece con la víctima puede situarse 
en el ámbito de la amistad, del cuidado o incluso de una supues-
ta relación afectiva o romántica. En ocasiones, son los propios 
niños, niñas y adolescentes víctimas de ESIA quienes, bajo coac-
ción o manipulación, son utilizados para captar o presionar a 
otros menores a unirse a estas dinámicas de explotación.

Por ello, no es infrecuente que las víctimas depositen su con-
fianza en la persona explotadora y no lleguen a identificar su ex-
periencia como una forma de violencia sexual. Aunque no se 
produce un secuestro físico, sí se ejerce un secuestro emocional 
que anula la capacidad del menor para valorar de forma objetiva 
el supuesto intercambio al que se ve expuesto y, en consecuen-
cia, imposibilita que su consentimiento pueda considerarse li-
bre, informado y válido.

La gravedad de las consecuencias físicas, psicológicas y socia-
les de la ESIA, junto con la complejidad de sus dinámicas de cap-
tación y mantenimiento, han generado en los últimos años una 
creciente preocupación entre profesionales, instituciones de pro-
tección y autoridades. Esta preocupación se ha traducido en la 
necesidad urgente de contar con herramientas actualizadas y de 
disponer de un conocimiento especializado que permita una de-
tección temprana, una adecuada intervención y una prevención 
eficaz de estos casos. Sin embargo, pese a la relevancia del fenó-
meno, persisten importantes carencias formativas y escasez de 
materiales de consulta específicos para el contexto europeo. Este 
libro pretende precisamente cubrir ese vacío proporcionando 
una obra de referencia para profesionales que trabajan en la 
atención, detección e intervención con niños, niñas y adolescen-
tes en situación de vulnerabilidad.
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La obra se estructura en cinco secciones. En primer lugar, se 
contextualiza la ESIA como una forma de violencia sexual, abor-
dándola desde una perspectiva epidemiológica que alerta de su 
prevalencia –‌particularmente elevada en jóvenes atendidos por 
los servicios de protección–. En segundo lugar, se analiza el fenó-
meno desde un enfoque interseccional, subrayando su compleji-
dad y las múltiples vulnerabilidades que afectan a sus víctimas. 
En la siguiente sección se presentan los instrumentos disponi-
bles para la detección de la ESIA. Posteriormente, se abordan las 
guías de actuación y protocolos de evaluación recomendados en 
estos casos. Finalmente, el libro recoge una revisión de los prin-
cipales programas de prevención actualmente disponibles con el 
objetivo de aportar recursos prácticos que contribuyan a reducir 
la incidencia de esta grave forma de violencia.
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2
Marco conceptual

2.1. La violencia sexual contra la 
infancia y adolescencia

La violencia sexual contra la infancia y la adolescencia se produ-
ce cuando un niño, niña o adolescente es utilizado para la esti-
mulación sexual de otra persona, ya sea un adulto, otro menor, 
un conocido, un familiar o un desconocido, o bien para la satis-
facción de terceras personas que presencian la acción. Este con-
cepto engloba todo tipo de interacciones de naturaleza sexual en 
las que la persona menor de edad no puede otorgar un consenti-
miento válido, bien porque carece de la capacidad legal o emo-
cional para hacerlo, bien porque las circunstancias impiden que 
exista una decisión libre e informada. La comprensión o no de la 
connotación sexual de la acción por parte de la víctima, así como 
la ausencia de resistencia o rechazo explícito, no altera la consi-
deración de la acción como violencia sexual. Así, cualquier con-
ducta de contenido sexual ejercida sobre un menor de edad me-
diante violencia física o emocional y coerción –‌ya sea a través de 
manipulación, engaño o presión–, o en el marco de una clara 
asimetría de poder o edad entre víctima y agresor debe conside-
rarse violencia sexual y ser abordada desde esta perspectiva 
(Finkelhor, 1984).

2. Marco conceptual
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Más allá de los casos de violencia sexual explícita, la persona 
agresora suele recurrir a manifestaciones de afecto, juegos, rega-
los y atenciones especiales como estrategia de acercamiento con 
el objetivo de generar un vínculo de confianza con el niño, niña 
o adolescente. Este proceso permite desdibujar los límites de una 
relación adecuada y allanar el camino hacia la agresión sexual, 
que se desarrolla de manera gradual en el marco de un vínculo 
afectivo previamente construido.

La violencia sexual contra la infancia y la adolescencia abarca 
tanto conductas con contacto físico como sin él. En los últimos 
años, el uso de las redes sociales y los entornos digitales ha evi-
denciado un incremento notable de las agresiones sexuales sin 
contacto físico directo, fenómeno que será abordado en detalle 
más adelante.

Por otra parte, se considera explotación sexual cualquier si-
tuación en la que una persona adulta obtiene beneficios econó-
micos o de otra índole a través de la participación de un niño, 
niña o adolescente en actividades sexuales. También se incluye 
bajo esta definición toda situación en la que se ofrece al menor 
algún tipo de compensación –‌monetaria, material o simbólica– 
a cambio de su implicación en este tipo de conductas.

Aunque en ocasiones los términos violencia sexual y explotación 
sexual infantil y adolescente se utilizan de forma indistinta, existe 
una diferencia fundamental entre ambos conceptos: la noción 
de intercambio. Lo que distingue la explotación sexual de otras 
formas de violencia sexual es precisamente la existencia, real o 
percibida, de una compensación a cambio de las actividades se-
xuales. Este falso intercambio contribuye a que muchas víctimas 
no reconozcan su situación como una forma de violencia o vul-
neración de derechos y lleguen incluso a considerar que tienen 
cierto control sobre lo que sucede.
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2.2. La explotación sexual como 
forma de violencia sexual
2.2.1. Definición de ESIA

Dentro de las múltiples formas de violencia sexual que pueden 
afectar a un niño, niña o adolescente, la explotación sexual ocu-
pa un lugar especialmente grave y complejo. En el I Congreso 
Mundial contra la Explotación Sexual Comercial de la Infancia y 
Adolescencia, celebrado en Estocolmo en 1996, se propuso una 
primera definición de esta problemática como «el abuso sexual 
de una persona menor de edad a cambio de una remuneración, 
ya sea en dinero o en especie». Esta definición subraya el doble 
componente de cosificación de la víctima: como objeto sexual y 
como mercancía.

Asimismo, el término explotación sexual abarca situaciones en 
las que el agresor obliga física o psicológicamente al niño, niña o 
adolescente a participar en actividades sexuales, mediando o no 
una compensación económica directa. Aunque legalmente se ha 
asociado tradicionalmente al intercambio de dinero, en numero-
sas ocasiones la explotación se sostiene también sobre otros tipos 
de beneficios, como recompensas sociales o afectivas percibidas 
por la víctima. Precisamente por esta razón, en el II Congreso 
Mundial contra la Explotación Sexual, celebrado en Yokohama en 
2001, se acordó eliminar el término comercial de la definición, am-
pliando su alcance e incluyendo prácticas como la producción y 
difusión de material de abuso sexual infantil en entornos digitales, 
que no siempre persiguen un fin económico (Aller et al., 2017).

Así, aunque los términos prostitución infantil y trabajo sexual no 
resultan adecuados para referirse a niños, niñas y adolescentes –‌ya 
que en ningún caso puede considerarse que la ESIA sea una profe-
sión legítima ni una elección voluntaria–, todavía es frecuente en-
contrar denominaciones imprecisas o inapropiadas en diferentes 
contextos. Hasta finales de la década de 1990, menores de edad 
seguían siendo arrestados y condenados por delitos relacionados 
con la prostitución en distintas partes del mundo. En la actuali-
dad, se recomienda abandonar este tipo de terminología, puesto 
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que contribuye a invisibilizar la condición de víctima de quienes 
la sufren y refuerza una visión adultocéntrica que responsabiliza a 
los menores de su propia explotación. Por este motivo, organis-
mos internacionales como End Child Prostitution and Trafficking 
(ECPAT) abogan por emplear expresiones como explotación sexual 
de niños, niñas y adolescentes a través de la prostitución, que recono-
cen explícitamente la situación de abuso, desigualdad y vulnera-
ción de derechos que subyace en estos casos. Asimismo, de mane-
ra habitual se recurre al término tráfico sexual de menores para refe-
rirse a la ESIA, sin tener en cuenta que esta última no requiere 
necesariamente el traslado de la víctima a otro país, región o loca-
lidad, sino que puede producirse en su mismo entorno habitual. 

A ello se suma la complejidad terminológica existente en torno 
al concepto de trata de personas. Según el artículo 4 del Convenio 
del Consejo de Europa sobre la Lucha contra la Trata de Seres Hu-
manos (Convenio n.º 197, Varsovia, 2005), se entiende por trata 
el reclutamiento, transporte, transferencia, alojamiento o recep-
ción de personas mediante coacción, amenazas, secuestro, fraude, 
abuso de poder o en una situación de vulnerabilidad, o la entrega 
o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento 
de una persona que tenga autoridad sobre otra con fines de explo-
tación. Esta explotación incluye, como mínimo, la prostitución 
ajena, otras formas de explotación sexual, trabajo forzoso, esclavi-
tud o prácticas similares, servidumbre o extracción de órganos.

En muchos casos de explotación sexual –‌especialmente en 
Europa y, de manera particular, en contextos vinculados a cen-
tros residenciales de protección infantil– no se produce ningún 
traslado físico de las víctimas. La explotación sucede en el mis-
mo entorno en el que residen tanto las víctimas como sus victi-
marios. Aunque tradicionalmente estos casos se han englobado 
bajo el término de trata, en tanto se entendía asociado a redes 
organizadas y traslados transnacionales, recientemente se ha 
propuesto revisar y clarificar este marco conceptual.

Conviene destacar que, dadas sus características y las secuelas 
que provoca en quienes la padecen, la explotación sexual infan-
til y adolescente debe considerarse una forma de esclavitud con-
temporánea. La remuneración de la actividad sexual, ya sea des-
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tinada a terceros o a la propia víctima, constituye una violación 
grave y flagrante de los derechos fundamentales de niños, niñas 
y adolescentes.

En Europa, una parte significativa de los niños, niñas y adoles-
centes implicados en situaciones de explotación sexual no se per-
ciben a sí mismos como víctimas de una forma de violencia sexual 
al considerar que participan de manera voluntaria en un intercam-
bio de sexo por dinero, bienes materiales u otros beneficios. Para 
muchos de ellos, esta práctica se entiende como un recurso de su-
pervivencia y creen mantener cierto control sobre la situación. 
Esta percepción distorsionada dificulta que identifiquen la explo-
tación como un problema y, en consecuencia, limita las denun-
cias y la activación de recursos de protección (Prior et al., 2023).

Es importante señalar que el uso inconsistente e impreciso de 
los términos puede derivar en legislaciones y respuestas institu-
cionales débiles y descoordinadas. Como advierte ECPAT (2016), 
la claridad terminológica es esencial para garantizar una protec-
ción eficaz de la infancia y adolescencia frente a todas las formas 
de violencia sexual. Una definición completa y universal permite 
ajustar con mayor precisión los marcos de detección, interven-
ción y prevención, reconociendo la especificidad de la ESIA fren-
te a otras formas de violencia o explotación.

De este modo, se recomienda definir la explotación 
sexual de niños, niñas y adolescentes atendiendo a los 
siguientes criterios (Laird et al., 2022): 1) que la persona 
afectada sea menor de dieciocho años; 2) que dicha 
persona haya participado en una actividad sexual; 3) que 
esa actividad sexual constituya una forma de violencia 
(por ejemplo, debido a una relación de desigualdad por 
edad, poder o autoridad con la víctima) y/o se haya 
producido sin el consentimiento válido de la persona 
menor; 4) que la actividad sexual haya generado algún 
tipo de beneficio económico, material, regalo, favor o 
recompensa para la víctima o para terceras personas.
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2.2.2. Formas de explotación sexual

La explotación sexual de niños, niñas y adolescentes puede adop-
tar múltiples formas, frecuentemente interrelacionadas entre sí, 
lo que configura un entramado complejo que dificulta enorme-
mente su detección. Estas manifestaciones tienden a evolucionar 
y adaptarse a los cambios sociales, adoptando nuevas modalida-
des según el contexto.

Entre las formas más destacadas se encuentran la producción 
de material pornográfico infantil, la participación de menores en 
espectáculos sexuales y la explotación a través de la prostitución, 
entendida no únicamente como relaciones con coito, sino como 
toda actividad sexual o erótica realizada a cambio de dinero, bie-
nes o favores. Asimismo, se incluyen el tráfico de niños, niñas y 
adolescentes con fines de explotación sexual; la explotación se-
xual en el marco de los viajes y el turismo, en la que personas se 
desplazan –‌dentro o fuera de su país– con el objetivo de mante-
ner relaciones sexuales con menores de dieciocho años, y los 
matrimonios infantiles, precoces o forzados, en los que no existe 
un consentimiento real por parte del menor, ya sea porque ha 
sido obligado, o porque carece de la madurez suficiente para 
comprender plenamente las implicaciones de dicho acto.

En las últimas décadas, el uso de internet ha transformado pro-
fundamente las dinámicas sociales y la comunicación interperso-
nal, generando nuevos escenarios para la captación y explotación 
sexual de personas menores de edad. A través de aplicaciones, re-
des sociales y otras plataformas digitales, los explotadores acce-
den de forma inmediata y directa a potenciales víctimas, aprove-
chando los continuos avances tecnológicos para este fin. Internet 
no solo ha diversificado las opciones de ocio y socialización de la 
infancia y adolescencia, sino que también se ha convertido en un 
medio eficaz para la explotación sexual online, digital o electróni-
ca, que engloba una variedad de comportamientos facilitados por 
tecnologías digitales, de naturaleza sexual, potencialmente delicti-
vos y que pueden causar graves daños en las víctimas.

La generalización del uso de dispositivos móviles y redes so-
ciales ha propiciado un aumento sostenido de la ESIA online, fa-



192. Marco conceptual

cilitando a los perpetradores el acceso directo a menores y, al 
mismo tiempo, dificultando su detección por parte de familias, 
profesionales y servicios de protección. De hecho, resulta excep-
cional encontrar casos de ESIA en los que no medie de algún 
modo el uso de tecnologías digitales.

Este fenómeno se manifiesta principalmente en la produc-
ción, distribución y consumo de imágenes, vídeos y otros conte-
nidos de naturaleza sexual explícita protagonizados por niños, 
niñas y adolescentes. Además, incluye prácticas como espectácu-
los eróticos en línea, exhibiciones en vivo o montajes fotográfi-
cos de menores. Esta complejidad subraya la necesidad de refor-
zar los mecanismos de control, supervisión y denuncia en entor-
nos virtuales, así como de desarrollar campañas de sensibilización 
dirigidas a familias, educadores y a la propia infancia y adoles-
cencia que promuevan un uso seguro de las tecnologías digitales 
y favorezcan la prevención de situaciones de riesgo.

Más allá de la difusión de material de abuso, las redes sociales 
y otras plataformas digitales se configuran como canales privile-
giados de captación y aproximación inicial a potenciales vícti-
mas. En muchos casos, los perpetradores inician un contacto di-
gital que, tras establecer una relación de confianza virtual, puede 
derivar en situaciones de violencia sexual física.

Entre las formas concretas de explotación sexual facilitadas 
por internet a las que niños, niñas y adolescentes pueden verse 
expuestos se encuentran las solicitudes sexuales electrónicas, el 
grooming online y la sextorsión.

Las solicitudes sexuales electrónicas consisten en peticiones 
a un menor para participar en actividades sexuales, conversacio-
nes de contenido sexual o para que proporcione información ín-
tima sin desearlo. Estas solicitudes pueden considerarse agresi-
vas cuando implican intentos de contacto fuera de línea, como 
por teléfono, correo electrónico o encuentros presenciales.

El grooming online describe el proceso por el cual una perso-
na adulta establece contacto digital con un niño, niña o adoles-
cente, ganándose progresivamente su confianza mediante mani-
pulación emocional, con el objetivo de involucrarlo en activida-
des sexuales. Estas conductas pueden ir desde el intercambio de 
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mensajes o material sexual hasta encuentros sexuales en perso-
na. Habitualmente, este proceso se basa en la creación de un vín-
culo afectivo con la víctima y en su progresiva desensibilización, 
a menudo mediante la exposición a contenidos pornográficos, 
utilizados como herramienta de aprendizaje del comportamien-
to sexual esperado. Las personas explotadoras aprovechan la des-
conexión empática que puede generar el consumo de pornogra-
fía en entornos digitales, lo que dificulta en niños, niñas y ado-
lescentes la percepción de los daños reales de estas prácticas. De 
este modo, internet se convierte en un medio eficaz que permite 
a los agresores preparar y explotar sexualmente a sus víctimas, 
frecuentemente sin que sus adultos responsables lleguen a ad-
vertirlo.

En numerosas ocasiones, las personas explotadoras emplean 
amenazas de difusión de contenido sexual o información íntima 
de la víctima, así como chantajes utilizando material sexual pre-
viamente obtenido, con el propósito de obtener dinero, exigir la 
producción de nuevo material sexual o forzar la realización de 
actos sexuales. Esta práctica se conoce como sextorsión.

Ante esta realidad, resulta prioritario establecer sistemas de 
detección precoz en redes sociales y plataformas digitales, pro-
moviendo entornos virtuales más seguros mediante la colabora-
ción activa de agentes tecnológicos, familias, centros educativos 
y servicios de protección infantil. Asimismo, las estrategias pre-
ventivas deben contemplar no solo la vigilancia de los entornos 
digitales, sino también el fortalecimiento de las competencias 
digitales seguras en niños, niñas y adolescentes, capacitándolos 
para reconocer situaciones de riesgo y actuar de manera adecua-
da. A su vez, los programas de prevención deberían incluir for-
mación específica sobre el consumo responsable de contenidos 
sexuales en internet y sus consecuencias para el desarrollo afecti-
vo y social.

Finalmente, cabe destacar que en algunas regiones del sudeste 
asiático, especialmente en Filipinas, se ha documentado una for-
ma específica de explotación sexual online conocida como turis-
mo sexual virtual. En estos casos, adolescentes –‌en ocasiones 
forzados por sus propias familias– comparten imágenes porno-
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gráficas y vídeos a cambio de dinero o regalos de alguien que 
puede residir en otro país o continente (Ramiro et al., 2019). 
Esta práctica parece estar vinculada a la pobreza, la débil protec-
ción social y el escaso conocimiento sobre los daños de la explo-
tación sexual online, así como a la facilidad de acceso a la tecno-
logía, el anonimato en redes sociales y los sistemas de transac-
ciones financieras. Estos hallazgos reafirman la urgencia de 
abordar la explotación sexual online desde un enfoque global de 
derechos de infancia que contemple las desigualdades socioeco-
nómicas y el desarrollo de políticas de protección digital interna-
cionalmente coordinadas.

Además de las modalidades de ESIA facilitadas por internet, 
resulta imprescindible señalar que determinadas dinámicas de 
explotación se desarrollan en contextos presenciales entre igua-
les, particularmente en el seno de grupos o bandas juveniles, sin 
que exista necesariamente una relación jerárquica entre adultos y 
menores. Este tipo de explotación, aunque menos visibilizada 
social y mediáticamente, reviste una especial gravedad por la 
normalización de dinámicas violentas, coercitivas y de poder en 
las relaciones entre adolescentes. Diversos estudios han docu-
mentado que los perpetradores de ESIA en estos entornos son en 
su mayoría varones, mientras que las víctimas son predominan-
temente mujeres. En estos contextos, la explotación sexual se 
convierte en una herramienta para ejercer control y dominación 
masculina sobre las jóvenes, quienes son instrumentalizadas 
como objetos sexuales, sin reconocimiento de su capacidad de 
agencia o decisión (Havard et al., 2023).

Asimismo, la ESIA entre pares y en bandas juveniles cumple 
diversas funciones dentro de estos entornos. Entre las más fre-
cuentes se encuentra la iniciación de nuevos miembros en el gru-
po, mediante la exigencia de conductas sexuales a las chicas o la 
participación de los chicos en agresiones sexuales grupales dirigi-
das tanto a integrantes de la propia banda como a personas vin-
culadas a grupos rivales. Algunas adolescentes pueden ofrecer 
conductas sexuales a cambio de protección o de mayor estatus, o 
fingir interés por miembros de bandas rivales para obtener infor-
mación o favores. Sin embargo, en caso de descubrirse su verda-



22 Manual de detección y actuación ante la explotación sexual infantil y adolescente

dera intención, suelen enfrentarse a represalias en forma de vio-
lencia sexual o física. Del mismo modo, la violencia sexual se 
utiliza como instrumento de venganza entre bandas, atacando 
sexualmente a mujeres vinculadas sentimental o familiarmente 
con miembros de grupos rivales.

Por otra parte, determinadas bandas organizan la explotación 
sexual de jóvenes con fines lucrativos actuando como interme-
diarias que obtienen beneficios económicos o materiales, sin par-
ticipar necesariamente en los actos de explotación. En estos con-
textos, las mujeres en mayor riesgo son aquellas vinculadas social 
o afectivamente a miembros de bandas, dado que ni siquiera las 
relaciones formales garantizan su seguridad. En relación con los 
varones, aunque los datos disponibles son escasos, se ha consta-
tado su victimización en forma de castigos sexuales, humillacio-
nes o actos degradantes impuestos para resolver disputas internas 
o como sanción a conductas consideradas inapropiadas.

Las evidencias acumuladas señalan que las tipologías 
clásicas de ESIA resultan insuficientes para captar la 
complejidad y especificidad de estas dinámicas de 
explotación sexual entre iguales y en entornos de 
bandas juveniles, donde confluyen motivaciones de 
control, dominación, estatus, venganza o beneficio 
económico. Si bien estas situaciones se producen 
mayoritariamente en contextos presenciales, en 
ocasiones pueden verse amplificadas o prolongadas 
mediante el uso de tecnologías digitales a través de la 
grabación y difusión de agresiones o del contacto 
previo entre agresores y víctimas en redes sociales.  
Este fenómeno refuerza la necesidad de desarrollar  
una comprensión integral y actualizada de las múltiples 
formas que adopta la explotación sexual infantil y 
adolescente, tanto en espacios virtuales como físicos,  
y de las dinámicas que la sustenta.
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La explotación sexual infantil y adolescente (ESIA) representa 
una de las formas más graves y menos visibles de violencia sexual. 
A pesar de su impacto persistente en la salud física, mental y 
emocional de millones de niños, niñas y adolescentes en todo el 
mundo, continúa siendo un fenómeno frecuentemente silencia-
do, rodeado de mitos y connotaciones erróneas que dificultan su 
detección y abordaje. El Manual de detección y actuación ante la 
explotación sexual infantil y adolescente ofrece una mirada riguro-
sa, actualizada y profundamente humana sobre esta problemáti-
ca, proporcionando a profesionales, investigadores y estudiantes 
una herramienta esencial para comprenderla e intervenir de ma-
nera eficaz y respetuosa con los derechos de las víctimas.

El manual aborda las distintas fases del proceso de interven-
ción: desde la identificación de indicadores de riesgo y los instru-
mentos de detección más validados, hasta la valoración integral 
de los casos y la aplicación de protocolos de actuación basados en 
la evidencia científica. Asimismo, ofrece una revisión exhaustiva 
de programas y estrategias de prevención que han demostrado 
su eficacia en diferentes contextos, contribuyendo a fortalecer las 
capacidades de los sistemas de protección.

Con un enfoque interdisciplinar y una clara vocación prác-
tica, este libro integra aportaciones de la psicología, el trabajo 
social, la educación, la criminología y la salud pública. Su obje-
tivo es proporcionar una guía útil, comprensible y aplicable para 
quienes trabajan en la protección de la infancia y la adolescencia.

Más que un manual técnico, esta obra constituye un compro-
miso ético: visibilizar a las víctimas, romper el silencio que las ro-
dea y ofrecer a los profesionales las herramientas necesarias para 
garantizarles una respuesta justa, empática y efectiva frente a una 
de las violencias más silenciadas en el contexto social actual.

Beatriz Benavente es doctora en Psicología e investigadora co-
laboradora de la Universitat de les Illes Balears (UIB), especia-
lizada en explotación sexual infantil y adolescente (ESIA). Ha 
desarrollado la herramienta EDR-ESIA para la detección de ries-
go de ESIA. Colabora como psicóloga en la Fundación RANA, 
entidad dedicada a la prevención del abuso sexual infantil en 
Baleares.

Noemí Pereda es doctora en Psicología y catedrática de Victi-
mología en la Universidad de Barcelona, donde dirige el Gru-
po de Investigación en Victimización Infantil y Adolescente 
(GReVIA). Investigadora ICREA Academia, especializada en 
victimología del desarrollo y en la epidemiología del maltrato y 
el abuso sexual infantil en España y Latinoamérica.
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